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[lecha c.'U'go la Gumisiou de los res- 
ios de Ambrosio de Morales, se p«so en 
m archa c! tren, sin que pudiéram os 
coBseguif que Liberto se sentase ni es • 
tuviese quieto: antes b 'cn. eo pie y  con 
el cuerpo fuera ilel l'urgou, se despedia 
de lo lo el miiiuii), pi iiuero con las m a- 
uos, luego cou el parmelo y  últimameii-

te  con el mismo atado á la punte d e  un 
bastón. Por f in , perdida de vista iu po* 

blacioD . pudimos conseguir tranquilizar 
á Liberto, que jadeante y sudoroso, se 
sentó en e l suelo junto  á la caja. Pero 
aquella tranquilidad no fué muy d u ra­
dera, y bien pronto, levantándose d e  
nuevo y asomada ’a  ca c é ia  por la ven­
tanilla, lo m iraba to'!-) y todo r - llama­
ba la  atención.
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EL CEN CEBRO .

— ¿Hemos ilB,íraijo yu? ¿Qué estación 
es cs!a,‘— irán sus [irimeras pr í̂Tuntas 
Cuantiis veces paraba el tren; y en esta 
forma y sin .poder conseguir que se 
auMa-: •. coailuuamos nuestro viaje has- 

Menjifiar. En esta estación y, cuando 
mo-i descuidado estaba mi paternidad, 
lomando un piscolabis, una esciamacion 
de Li!),'i‘io, me hizo suspender tan gra­
ta OCiiparioD.

— S eñor, Señor: favor al Gobierno 
p erm anen te ,—decía á gritos queriéndo­
se a rro jar ilei coche.

— ;,Te lias vueUo loco, Liberto?
— No señor, nostram o. Favor al po ­

der ejecutivo: que se nos escapa Am­
brosio de 3 iora.es.

— Hombre, do seas estúpido...
— Mírelo su m^^rcé a lü , que lo traen 

preso aquellos Guardias civiles.
Esto hizo que nos alomásemos lodos, 

y efectivam ente vimos q u c 'ia  alarm a do 
Liberto limia a ’gua  funJaraenio. Cua­
tro mozos traían una gran coja de pío 
m.’), e.s('.Lrlada por Guardias Civiles.

— ¿Quién vive?— G ritó bellcósamenle 
Liberto, recordando sus antiguos se r­
vicios en a Jlilici.i Nacional.

•~EI Gran Capüan, Gonzalo Fer ■ 
nandez ¿ p Córdoba.— Contestó la com i­
sión que acom pañaba al ilustre guerrero  
desdo G ranada. Liberto se qu-:dó inm ó­
vil .om ,, una esiátu.a, y mudo como un 
Loreiizana. Sa de-scubrió ech ;n d j la ca­
pucha á  !n espalda, y acerc;indose con 
el in ay fr  respeto ó la ceja iiue c o o le - 
n ia  ios rcsios do i.:ti em inente paisano 
suyo, la besó con cm ociou.

El tren  se babia deleniJo ya  d j -

m ssiado: no habia iin coche p reparado  
para  dar colocación conveniente aire cien 
llegado, y L iberto en un a rran q u e ; de 
entusiasm o, dijo: i

— Señores, tan ilustre co rdobésno  ha 
de quedar sin alojamiento: que pase 
adelante, que aquí encontrará otro p a i­
sano y casi contem poráneo suyo , con 
cuya corapañia no se reba ja rá  en lo mas 
mínimo: (jiie, si grande foé Gonzalo 
con la espada, grande fué Ambrojíio con 
la plum a. |

1 así diciendo, ayudó á  colocar la 
caja del Gran Capitán a! laclo de la dei 
cronista do Febpe II: y  sí orgulloso r a ­
lló de Córdoba con uno, calcúlese cuan - 
lo mas lo eslariii llevando en un mismo 
coche dos cordobeses tan distinguidos. 
Asi es que puestos de nuevo en  m a r­
cha, me dijo:

— Señor, ¿sabe su m ercó lo q u e  me 
recuerda e.sto? A quello  de los dos an d a­
luces ...

—:No íé  qué andaluces son esos; pero 
puedes referliTüslo, si no es alguna 
tontería.

— Ha de sab e r su m ercó que este era 
un aodalúz muy valentón. H allándose 
UB dia un poco ajum ao, se plantó con 
la navaja en la mano en mita de la ca lle  
dd la-: S ierpes ep  Sevilla, y tirándose el 
chapeo jácia el cególe, comenzó á dec 'r- ' 
— Ya hay aqu í UD Vülicütf: e! que sea 
capaz que p a s e .- A ! p r o n to  tós se quea- 
ron paraos, po rque... ya se v é ... á n en ­
guno le gufta que  le a rrim en  una mojá: 
p ero  a lf il) , uno que  tenia el olma bion 
puesta , se terció :a pañosa y  socando 
la navaja se fué p í  el otro guapetón.
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EL CENCERRO. . 3

iliciéndo’e :— Ea; ya L ayaqu í udo que
á p a s a r .— ¿E í oslé, mozo güeuo?— 

Yo y yo m ism o.— Pues m ire oslé, com ­
pare, pÓDgase oslé en esa esquina y 
yo *)D esia: asín; ahora  q u e  pase el 
que qu iera . —Pus güeno: io mesmo 
(Jigo yo con mis dos paisanos: ahora 
que  venga ei que quiera: que mejores 
que  eslos do se hau de cDcontrar 
otros dos.

La noche cerró en oscuro, y  siu 
em bargo la comisión la pas(í en claro- 
gracias al ioferual movimiento d e le o -  
che que se nos tenia reservado. Asi es 
que con satisfacción vimos aparecer e» 
sol y  poco después ia descoronada viüa.

Llegados á la esíacinnse nos p resen ­
tó e! S r. D . Angel F ern jo d ez  de ios 
Ríos, coa comisiones de Sres. Diputados 
é Cortes, Diputados proviucialesy Ayun- 
lam ienlo, y el Sr. Genera! Izquierdo con 
un escuadrón de húsares de Pavía y un 
batallón de Ingenieros. Bajadas las cajas 
fueron co 'ocadas en un magnífico c a r-  
ruage fúnrbro , que se puso en mar,cha 
con todo el acom pañam iento ea  d irec ­
ción á A tocha

— Señor, ¿qué edificio es ese tan alto 
que hay  á  la izquierda?

— Ese es el observatorio.
— ¡Ya! ¿E s desde ahí desde donde 

dicen que so observa todo to que ha de 
suceder?

— Si, hom bre; pero no pegues esos 
gritos y anda.

— Mü parece á mí que esos deben ser 
em builos, señor. Y si no ¿por qué no 
observó Isabel que venia la revolución y 
que iba á perder la corona?

Llegado que hubimos á ia Jgb sia. 
ya no fue posible que Liberto diese un 
paso mas. Soltó la cinta que hasta en­
tonces había llevado, se clavó en m e ­
dio de la Iglciia con la botsa abierta, 
m irando la infinidad do banderas que la 
adornan; y solo despees de media hora 
(le contemplación y can  á la fuerza p u ­
dimos sacarlo de allí-,

— Señor, ¿es este el Palacio? me pre» 
giiDtaba á  cada edificio im portante que 
vela.— ¡Cuúi taá picardías hábra hecho 
aqui Isabel de Borbou!

— No, hombre. Este es el Museo d*e 
Bellas arles: este el Palacio de los D u­
ques de Medioaceh; este e! Congreso: 
este e! Mioisierio do Goberuacioa: 
aquel el de H acienda...

— Yo io que tengo gana de ve.-, se­
ñor, es la Puerta det Sol.

— Pues esta es, hombre.
—  ^ v e r ,  Dosiramo, ¿cuál, cuál? 
“ Esía plaza en que estamos.
— ¿Esta? pero ¿y la puerta? 
— Hom bre, so  hay lal poeria .
— Pues entonces ¿\ qué echar esos 

em bustes? M epaece , señor, que Madrid 
es un a 'm acen de em buslcs al por 
mayor. Aquí to e s  m entira, s<ñor.

— M ucho hay de eso, L iberto. Y por 
lo lanto abre mucho los ojos, hijo mió; 
porque en cuanto té descuides harén 
contigo negocio.

— ¿Y qué es eso de hacer negocio, 
Señor?

— Q ue te engañarán; que te robarSn: 
en Madrid se vive de ios negocios.

— «a»»-- ——
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Ya vá picaoüo en  hisloria 
ia cuestión lie L; Regencia.
Si cíen veces ia combinan,

' cíen veces se desarreg  a, 
y cuando ostá m as en firme, 
su rge una desavenencia.

* O ra groñen los dem ócratas, 
mas ta rd e  ia unión reniega, 
se ])icau los progresistas, 
y lodos arm an !a gresca.
Loe unos—i?/r; corresponden 
cuando menos dos carteras.
Los o tros— i/e n o í  de cinco 
no presto mis in/luencias.

. Unos— i'o valgo por dies.
Los Oleos— y  yo por treinta. 
y  salen todos bufando, * 
poco menos que á ia greña: 
y  vuelta  á pastelear, 
j  vue la á las aveoencias, 
y vuelta á tem plar ios g a ita s ,, 
y vuelia é tener reyerta , 
y  m añana, tarde y noebe, 
ai da esta m ^ríoiorena, 
sin que consiga ninguno 
desatascar la ca rre ta , 
ni h acer que llegue el Mesías, 
ni que tengamos regencia.

— Li g -nera l Topete d ice -q u e  la 
Cooi-iliucion dibuja liorizontes risueños. 
.--iV a'g iim e Dios, Señor! ¿A qué se

m eterá en sem ejantes dibujos el general 
m arino?

— Parece que Caballero de Rodas lle ­
va intención de establecer en Cuba una 
academ ia de so lfeo .— P ues ya estén 
frescos los Cubanos.

— Es singular la lógica de los D ipu­
tados absolu tistas. No aceptan la Cons­
titución ; se  niegan á firmai'ia, y sin em ­
bargo reclam an su  cun)plimiei.lo c u a n ­
tas vcocs lo creen conveniente á  sus 
doctrinas, ó á  sus m iras particulares.

/

El S r. Y isad e r, que pica de neo, 
quiere que se vuelvan á edab lccer las 
asociaciones de San Vicente de P au l.—  
«Si, eh? Pues ya baja , que se e ílá  pei­

nando.

El Duque de Génova dice que acep­
ta ia eoroua de E spaña, y Liberto oice 
que el Duque de Genova está loco ' 
cuando ta i cosa acep ta .— Eíeciivam en- 
le, m enester es estar loco para espre- 
sa r tal deseo.

£ l Pueblo pide que se suprim a el 
sueldo dei Nuncio.— En cuanto su su ­
prim a el. sueldo, se suprim e el Nuncio 
tam bién.

A hora sale La Reforma con que los 
unionistas no qu ieten  á  M ontpensier,—

¿Qui
guall
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¿Q aién piensa ya en semejantes 
guallas?

an ti-

leDíencio en consideración el Minis* 
tro de ía Uiiurra las ecoiiomias que la 
Nación reclam a y las oitcunslaLcias 
exíjuu, ba teuido por cunvenienie crear 
tres nuevna tenientes generales, uu ma­
risca! de cam po y seis b rigad ieres.* - 
M ananu se ra  o tra  cosa.

O tra vez quieren .los carlistas ech ar­
se  a! c am p o .-  Pero, señor ¿por qué no 
se les dá gusto'/ ¿Uay mas que dejarlos 
que se echen , aunque sea po re l pueule?

Ya se h eb la  de barricadas en  Paris- 
— A g árra le , em perador: m ira que ios 
n iños te van a dar la  gran jaqueca.

Los e jé rc ito s  fiancés y prusiano se 
e jercitan  t n  uiauiobras m ilitares.— Ai 
liu vend rán  u las m acos ... oigo, u ios 
ca rtu ch o s.

P arece que un señor Puig, de tíar_ 
celona, ;e ba regalado al Sr. Figueroia 

un vestido de desvergüenzas, que no 
h a ;  por d o n d e  ag arra rlo .— Asi, asi: 
a b r ig a rs e , que co rre  mal tiempo.

También en Vailadolid 
habrá  pacto fedei'al;

Ya la cuestión de los pactos 
v.i siendo cosa formal.

En las cárceles de F rancia  
van enjaulando é millares 
por cantar ia M arsellesa 
y  andar por los Boulevares.

---------------------------
¿Por qué >a risueña Csdiz 

se aflige y hace pucheros? 
— Porque esta viendo em barcarse 
al U eneral Caballero.

Si la regencia se atasca 
cuarenta veces al dia,
¿qué se rá  cuando  se tra te  
de poner la monarquía?

---------------------------
En Francia, según se dice, 

sigue la de Dios es Cristo, 
y afligen a aquel sugelo
todas las plagas de Egipto.

— —

Dicen que D oña Isabel 
qu iere en tra r por la frontera. 
Cuidadiio con m eterse 
de pies en la ratonera.

E.a e&iátiui de niciidlzalia!.

E n tre  tas cosas d ispuestas por el 
A yuniam ienlo de M adrid  p a ra  solem- 
r.izar la  pioniulgacioD de la Constitu­
ción , era una descubrir la magoliica es-
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iStüH (lí Meadizalial, erigida en  el ceii- 
i r o d c i i i  I’iaza dej Progreso, que coa 
Calo molívo Oblaba adornada eoü nm hi- 
lud (le preciosos grupos de banderas y 
j;a!!arde(es. ,l«s escudos de ariaas de las 
Provincias, ciTonas, gu irna ldas de llo ­
re s  y  viütosos ar, üs y pabeilonesform a­
dos con innum erables ftfioies á ia Ve- 
neclauy.

A lii am abilidad del S r. D . Agusiin 
A guirre debió Liberio mi balcón, desde 
el cual, con una comodidad verdadera- 
meiiie fioüuiia, pudo ver y  curiosear 
cuaM o eu la plaza ccn rria .

A !í)8 once de la m añana, el A yun- 
lam ieolo, acom pañado de! Poder ejecu- 
Uvo, de una Comisión de las Corles, m u ­
idlas personas distinguidas, y  num ero­
sas fuerzas del ejército  y voluntarios de 
la In b e rlad , se preseLló eu la Plaza, 
eoiiicidirmlo con ello le desaparición del 
v e 'ü ( |u e  eubria a! ilustre patricio D. 
Juan  Alvarez Meiidizabal.

— Señor, yo conozco á ese hom bre—  
me dijo L iberto en cuanlo lo vió.

••• 1 n lo creo . ¿Qué Español no cono­
ce íi llpf.d izahal, a ‘ hem hre jn.is g ran ­
d e ... .

~ E i )  cuanto á g rande y?, lo veo; pe^ 
ro  es e! caso que yo le tengo un poco 
de mQlqiurcncia.

— ¿Pite? (jué daño le íiizo?
— Q ué ¿no Si! acuerda su m ercé que 

ese Señor fué ei que nos quiti') las cam ­
pana-' del Conveutü?

Que for prcciínmeDle una de las 
cosas niejore.s quéliizo . Déjate de rnal- 
quereneia?, Liberto, y en térale  de quie* 
oes son las personss que vés delante de

la estátiia. Aquel que habla, y lleva la 
acción con el som brero, es el Alcalde 
popular y Presideiile de las Corles, I). 
Nicolás M aría B irero . E! que está  á su 
derecha es el Señor S errano , Presidente 
del Poder ejecutivo. El que está detrás 
de este es el Ministro de !a G uerra D. 
Juan Prim . Aquel niño de enfrente su 
h ijo ... Mas aüá, iiorabre, ¿no lo ves?

— No señor, noslrarao: a¡ niño, como 
es tan pequeñito , no !e veo: pero le veo 
los ga'í'iies de lenienie, y ia espada de 
D. Juan de Austria,

— Qué espada, hom bre. La espada 
de I). Juan de A ustria está donde debe 
estar.

•—Y a q u e io lro q u eh ab laah o ra  ¿quién 
es. Señor?

— 1). Pascua! Madoz: un com pañero 
y  etnrgo íntimo de M eudizabal.

- ¿ Y  aquel Diño que tiene á su de 
recba?

— ü n  nieto  de M endizabal.
— ¿Y para que se mete toda esa gen ­

te ahora  en aijiieiía tienda de cam paña?
— Porque i r /n  á lom ar a 'gun r e ­

fresco,
— ¿Refresco díjiles? Vamos nosolros 

también allá. Señor, á ver si pescam os 
alguna cusa.

— No es necesario que se incom oda . 
para  eso F ray  L ib e r to -d i jo  detrás de 
nosotros la am able esposa del Señor 
A guirre.

1,iberio se Vülviií mas colorado que 
ua pabo: yo di las g racias á la  Señora, 
suplicoudoía iio lomase en considera­
ción las sandeces de mi lego: pero los 
dueños do la cesa nos hicieron velis no-

Agí)
doo

Lib<
cadi
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lis pnsar a! oometíor, donde se nos sir 
vieron con profusión ricos dulces y m ai- 
titiifl (le deücio-os vinos nacioDales y 
estraiigeros.

•Liberto perdió bien pronto su n a ­
tu ra l encogiraieulo, y . dulce tras dulce, 
y copa Iras copa, embauló á !o lego, sin 
(|ue bastasen á conteoerlo mis disim ula- 
(ias y repetidas amonestaciones.

— Vaya. F r. L iberto,— le deciu la 
Señora cou la m ayor am abilidad; — voya 
este (lulceciio.

— De esos ya do puedo m as, Señora. 
— coDteslaba mi m arru llero  lego, con 
!a boca llena. -  De esos llevo ya doce, 
y  yo nunca paso de la doeena. Ahora 
estoy eun estos alm endrados, y ya lie 
vo sie te : en llegando á doce, em peza­
ré  con ios bizcochos, y luego con esas 
tontas; ({uc á  mi siem pre me ban gusta­
do m ucho las tontas.

— Vsinos, L iberto ,— decia el señor 
A gu irre .— Vam os, una copita de B u r­
deos: otra de Jerez: otra de la tierra.

— V enga (Je ahí. salero, — contestaba 
L iberto, con los hábitos medio caidos, y 
cada oje brillante como un lucero.

-"•Señor,—  m edecia  á  cada mcraeD- 
t o :—ya estoy en Monlitla: ya estoy en 
Burdeos: ya estoy en Anisete; ya e s ­
toy en C ham pange.— Y efectivamente: 
aquello era un beber sin Hiuiies; nn 
movimiento contiuno.

— Safior, ¿cuando se descubre otra 
vez la e s lilu a  de Mendizábüi? Porque 
no es verdá, nostram o, que deberían 
descubrirla  lóm enos una vez ú ia s e ­
mana?

Inútiles eran esfuerzos por cou >

tener la creciente y ya algo borrosa 
verbosiftad de Liberto; hasia que apu . 
rada mi pacienci.a y temeroso de tener 
que llevarlo á casa e iiu e  cuairo , nos 
despedimos de tan amables señores. 
Cuando estuvimos en la catl>, me drcia 
Liberlo;

--N ostram o, ese Señor vam mucho: 
su Señora mucho mas; pero sus duicrs 
y sus bebías valen mas que la estatua 
de Mendizabal.

■ lam  ii: c.

En Portugal la República 
va adelantando terreno: 
aviso á Coburgo Golha, 
y cuidado con los quiebros.

El jueves se celebró 
cu Cordobita la llana 
de Esircmeuos y  Amialuces 
la jun ta  republicana.

Quitan Ih capitación 
y ponen la personal; 
el objeto es sacar cuartos 
y el resultado es igual.

Monlpensicr dice que acata 
la nuera  Constitución.—

Ayuntamiento de Madrid



8 EL CENCERRO.

— Está visto: D . Antonio 
DO desperdicia oeasioD.

Si hoy cantan con entusiasmo 
la Marseltesa en P arís, 
quiz-i mañana le c  .liten 
'el goi'i'gori á D . Luis.

Se dice que lia hecho el Cobierno 
uoa gran adquisición: 
el elefante P izarro . 
se  salvó lu situación.

El Gobierno da g ran  im portancia ó 
que 66 ju re  la Constitución. - ;Q u é  ton" 
terial Lo que im porta es que haya vo­
luntad para  cum plirla .

El G eneral P riin  encarga ai ejército 
que, cuando se a ltere  el ór ien , re p rin y  
las agresiones con entusiasm o. -B ueno  
es ej entusiasm o, mi general; pero no 
tanto que ensarte  á los niños en  las 
puntas de las bayonetas.

Dicen que se halla oculta ea Madrid 
Doña M argarila, la mug>:r deC árlbs V íl.

Mal te  quiere, M argarita, 
quien te aconseja y  te encaña: 
pues la corona que buscas 
no cüconlrar<s cu España.

La reun icn  republicana que ha te ­
nido iu g ir  en  Córdoba el jueces 10 del 
actual ha tenido uu resultado com pleta­

m ente satisfactorio. Los representantes 
que usaron • de ia pa 'ab ra  lo hicieron 
con el m ayor acierto, distinguiéndose 
muy especiaim enie los señores Carrion 
y  G arriuo. No hubo el m enor disgusto.' 
Vamos adelante que. 

poca á poco 
hilaba ia vieja el copo.

T elegram as.

Lu policía francesa al Emperador.
La.s barbas, señor, nos peinu 

estas turbas con enojo.

El Empof'ador á la policía.
Paciencia: que ya las mias 
tengo puestas en lem ojo.

-C-CrO-̂
El Emperador. Pueblo fran cés .á tu casa . 
El Pueblo. E m perador, e*to -so rdo . 
Emperador. Mira que si le acuch illo ... 
Pueblo. E m p e ra io r , no seas bobo, 

lárgate ó de lo contrario 
vá á sonar el trueno gordo.

CÓRDOBA:—186'J. 
Imprenta del Mario de Córdoba. 

San Feimudo, 34.

que
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